
dades. En momentos particulares recurro a su ayuda y 
a su intercesión y siento que soy escuchada. Deseo dar 
aquí mi testimonio y expresar mi gratitud. (Lucia Carra, 
Suzzara, julio de 2021).

Quiero dar las gracias a Magdalena Aulina, cuya vida co-
nocí a través de las Operarias Parroquiales. Le rezo cons-
tantemente y siempre la siento cerca, porque he logrado 
superar un momento verdaderamente trágico. Segura de 
su intercesión, quiero dar testimonio aquí de mi gratitud y 
devoción. (Anna Maria S., Roma, agosto de 2021).

Mi padre Gabriel fue hospitalizado en el Congo, porque 
su estado era muy grave y, en opinión de los médicos, no 
había nada más que hacer. No pudiendo viajar a Butem-
bo, por consejo de la Directora General del Instituto, iba 
todos los días a rezar ante la tumba de Magdalena Aulina, 
pidiendo que mi padre se curara y que regresara a casa. 
Cuando toda mi familia estaba en el patio del hospital, es-
perando el último respiro de mi papá, el médico le quitó el 
oxígeno y le dijo: “Hoy irás a casa”. Todos pensaron que 
se refería a que mi padre iría a “la casa del Padre”, en el 
Cielo. En cambio, curado, regresó a su casa. El día de 
la fiesta de la Asunción celebramos una misa de acción 
de gracias, por la curación lograda gracias a Magdalena 
Aulina. (Gloriose, Barcelona,   agosto de 2021).

Quien haya obtenido gracias, por intercesión de la Sierva 
de Dios, puede comunicarlo a las siguientes direcciones: 
causa.bcn@magdalenaaulina.org 
Carrer de Sant Pere Claver, 2 - E 08017 Barcelona
Tel. 0034 93 2044350

Donativos
Agradecemos vuestros donativos para cubrir los gastos 
del Proceso de Canonización de la Sierva de Dios Magda-
lena Aulina. Damos cuenta aquí, con el nombre o con las 
iniciales o de forma anónima, según vuestro deseo.

M.A. C. (Banyoles). Familia B., M. Solanot (Barcelona). 
Catequistas Mercadal (Girona). M. Saurina (Olot). Ignasi 
D. (Cantoni). I. Pascual (Terrassa). J. Sancho (Santander). 
J. Pellejero N., S. Rodríguez L. H., Jesús y Sagrario (S. 
Adrián). M. Baile (Zaragoza). Josefa Gómez (Málaga). Flo-
rentina R. (Medina del Campo, Valladolid). Lucia C. (Suz-
zara). Oletta (Gonzaga). Rosa B., Maria B. (Spinazzola). 
Rosa M., Angelica L., Ro&Ro (Roma).

IBAN ES 3800 8101 6748 0001 2021 27
BIC: BSABESBB 

Noticias
El martes 8 de junio de 2021, en Madrid, en la “Residen-
cia Episcopal Magdalena Aulina” (sede de la Conferencia 
Episcopal Española, en Calle de Arturo Soria, 230), se 
bendijo y colocó una estatua de Magdalena (copia de la 
presente en Banyoles).

Se están investigando los supuestos milagros realiza-
dos por Magdalena Aulina. La investigación diocesana la 
realiza el obispo en cuyo territorio tuvo lugar el presunto 
milagro. Luego, la documentación se transmite a la Con-
gregación para las Causas de los Santos, y un relator se 
encarga de preparar la “Positio”, que será examinada en 
la reunión de expertos. A continuación, el milagro deberá 
ser discutido en el Congreso de teólogos y, finalmente, en 
la Congregación de cardenales y obispos. Esta última opi-
nión, si es positiva, se remite al Sumo Pontífice, quien es 
el único que tiene derecho a decretar el culto público de un 
Siervo de Dios.

Gracias y favores obtenidos
Yoli, maestra de jardín de infancia de mi ciudad, fue infor-
mada de que, a causa del Covid, había estado internada 
durante varias semanas en cuidados intensivos en el hos-
pital “San Pedro” de Logroño. Después de que me dieron 
de alta, vino a mi casa y dejó un sobre en el buzón con una 
estampa de Magdalena Aulina y su biografía, para que le 
rezara por mi salud. Yoli, llena de fe, me sugirió que colo-
cara la estampa de Magdalena debajo de mi almohada, 
y así lo hice. Unos días después, la señorita Paquita, mi 
muy querida amiga, me llamó por teléfono para saludar-
me y tener noticias mías. Pero, como consecuencia de la 
intubación a la que me sometieron durante la hospitaliza-
ción, me fue casi imposible hablar con ella. Paquita me 
dijo que seguiría rezándole a Magdalena Aulina para que 
me volviera la voz y pudiera sanar. Pasados   unos días, en 
una nueva llamada de Paquita, ya podía hablar. Deseo dar 
gloria a Dios y agradecimiento a Magdalena Aulina por mi 
maravillosa curación. (Dalila Bermúdez Peña, Aldeanueva 
de Ebro, mayo de 2021).

Vuestro boletín, que recibo puntualmente, me ofrece la 
posibilidad de apreciar y profundizar las virtudes huma-
nas y espirituales de Magdalena Aulina. Sigo con mucho 
interés las noticias sobre su Causa de Canonización y 
siempre le rezo para que me ayude en mi vida diaria. 
(Oletta, Gonzaga, julio de 2021).

Leyendo con interés el boletín de la Causa de Canoni-
zación de Magdalena Aulina, llego a conocer sus cuali-

PLEGARIA PARA PEDIR 
LA BEATIFICACIÓN 
DE MAGDALENA AULINA SAURINA 
Y GRACIAS POR SU INTERCESIÓN  

¡Oh Señor!, Dios Padre bueno y misericordioso, 
que nos has enviado a tu Hijo Jesús para 
proclamar el Evangelio de la salvación, te 
damos gracias por haber enriquecido con los 
dones del Espíritu a tu sierva Magdalena Aulina 
llamándola a fundar una nueva familia espiritual 
consagrada a ti en el mundo. 

Haz que sean reconocidas sus virtudes, para 
que podamos invocarla como promotora de una 
vida auténticamente cristiana en el seno de las 
familias. 

Y a nosotros otórganos, Señor, por intercesión 
de tu sierva Magdalena, y si es tu divina 
voluntad, la gracia que te pedimos (...) para tu 
mayor gloria y bien de nuestras almas. Amén. 

Un Padre nuestro, Ave María y Gloria en honor 
de la Santísima Trinidad. 

Con aprobación eclesiástica.
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Pinceladas de su biografía
(1926-1930)
1. El P. Francisco de Paula Vallet Arnau, S.I., conoció 
a Magdalena, primeramente, en Barcelona, como par-
ticipante que fue en la tanda de Ejercicios que él diri-
gió en el convento de Religiosas Reparadoras (19-25 
julio 1926). Cuando habiéndola conocido quiso orga-
nizar unos Ejercicios Parroquiales en la Casa Misión 
de Banyoles, Magdalena fue su mejor colaboradora, 
tanto a la hora de reclutar ejercitantes, como a la hora 
de ir solventando la gran cantidad de dificultades de 
orden práctico y de organización que frecuentemente 
saltaban al campo de trabajo. Ahora bien, Magdalena 
no se limitaba a una ayuda material. Aportaba siempre 
el refuerzo espiritual.

2. Magdalena y el P. Vallet coincidían en muchas co-
sas, pero no en el contenido de su ideal apostólico. 
Deseaba, el P. Vallet, completar la fundación que tenía 
en su mente, sobre “Cooperadores Parroquiales”, con 
la correspondiente rama femenina de “Cooperadoras 
Parroquiales”. Confiaba en varias jóvenes y señoras de 
buena voluntad, que habían practicado los Ejercicios, 
vivían con intensidad aquel movimiento espiritual, y se 
habían manifestado dispuestas a secundarlo. Entre 
ellas estaba Magdalena. Ambos coincidían en conside-
rar la parroquia como célula de la comunidad cristiana. 
Ambos buscaban la gloria de Dios y amaban profunda-
mente a la Iglesia. En lo que ya no coincidían tanto era 
en los medios de su ideal apostólico.

a ella! Sufre, trabaja, y sonríe”. Yo sé cómo el buen Jesús 
ha atado mi pobre corazón con el suyo. ¡Qué bondad!, 
cómo debo agradecerlo a nuestro amado, tan estimado 
Jesús, que tanto espera de nosotras, y quiere y bendice 
nuestra amistad. Ánimo en todo, y siempre; y en medio 
de nuestros quehaceres gritemos con este grito que so-
lamente Jesús oye: “Jesús, soy tuya y todo lo mío te per-
tenece. ¡Jesús, te amo! ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Jesús!”.

(Magdalena Aulina,
carta a María Soledad Boada Flaquer, 31.8.1929)

3. En medio del ambiente de entusiasmo apostólico 
formado en torno a la figura del Padre Vallet, y dentro 
del cual se movió mucho Magdalena, ella iba dando a 
conocer su ideal de apostolado y su Obra en marcha. 
Tuvo especial resonancia la charla-conferencia que dio 
el 7 de marzo de 1930 en el Casal de Doña Dorotea. 
Señala un hito importante de la estancia de Magdalena 
en Barcelona.
(continuará)  (Lorenzo Galmés)

Rasgos de su espiritualidad
1. El buen Jesús quiere de nosotros yo no sé qué, pero 
me parece entender una vida de unión con su Corazón 
santísimo y allí establecer nuestra morada. ¡Qué bueno 
es Jesús! Démonos de verdad a este amor, que todo 

lo abrasa en el amor misericordioso, que tanto le gusta 
a nuestro amado Jesús. […] Jesús en nuestros labios, 
Jesús en nuestro pensamiento, Jesús en nuestro cora-
zón. Como Gema, sí, Jesús en todo. ¡Cuánta suavidad 
encierra esta palabra “Jesús”! Verdaderamente, nuestro 
corazón enamorado de este gran amor, de nuestro ama-
do Jesús querido, ¿qué podrá, por mucho amar? ¿Quién 
podrá desorientar nuestra carrera? ¡Jesús es paz! ¡Je-
sús es amor! Y el mismo Jesús dijo un día a nuestra 
Gema: “¡Gema, alma predilecta de mi Corazón!, de hoy 
en adelante harás de mi cruz tu mejor tesoro. ¡Abrázate 

2. Muy amada hermanita en el Señor: ¡Sé fiel! ¡Sé in-
dustriosa! El amor verdadero sólo busca complacer el 
objeto amado. [...] Dile, muy a menudo a Jesús, que 
te enseñe, que te lleve de su mano bondadosa. [...] 
Dile muchas veces que le amas, pues una vez hayas 
alcanzado este conocimiento de tu Jesús, ¡sabrás cla-
ramente qué has de hacer y qué camino has de seguir! 
¡Es lo más importante para el alma! Pero no temas, 
estate bien tranquila, bien tranquila. Repite muchas ve-
ces esto que te digo: “¡Jesús, te amo!”. Y ya verás qué 
claro verás tu camino. Pues no temas, Jesús no quiere 
cosas grandes. Jesús, ¿sabes qué quiere? Pues quie-
re solamente amor fino.

(Magdalena Aulina, 
carta a María Soledad Boada Flaquer, 27.1.1930)
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Testimonios
1. Decía el P. Vallet que si en Banyoles pudo realizar su 
ideal ignaciano de los Ejercicios lo debia, en parte muy 
considerable, al celo dinámico, a la voluntad férrea de 
Magdalena Aulina, que para ella nunca una dificultad 
fue insuperable, tal era su tesón cuando se trataba de 
la gloria del Señor, a la que quiso dedicar su actuación 
personal y su Obra desde sus comienzos.

(María Dolores Terradas Soler, 
declaración, 10.10.1976)

2. No dudo que Nuestro Señor, en retorno, le aumenta-
rá las gracias y favores para ser interior y exteriormen-
te lo que quiere que sean sus “Obreras”. Cuando Jesús 
llama a un alma, nunca deja de proveerla de los medios 
necesarios. Lo que conviene es que nosotros seamos 
fieles y no hagamos el sordo a su voz amorosa.

(Ramón Balcells, 
párroco de Santa Ana de Barcelona, 

carta a Magdalena Aulina, 13.1.1929)

3. La conferencia que Magdalena dio en el Casal de 
Doña Dorotea fue una ocasión muy importante para 
dar a conocer su personalidad y su Obra en Barce-
lona, pues aunque allí sólo nosotros nos dábamos 
cuenta de lo sobrenatural, el numeroso público que 
asistía quedó impresionado de la calidad, de la forma 
y del desarrollo con que Magdalena hizo la explica-
ción de la gracia de su curación. Desde aquel momen-
to, las visitas que recibía en casa fueron en aumento. 
Muchas familias y diversas personas procedían de la 
Obra de Ejercicios Parroquiales. Todos habíamos tra-
bajado en ella, y Magdalena misma había propagado 
cuanto pudo por el mucho bien que hacía.

(Tomás Boada Flaquer, 
Magdalena Aulina [1976], I, 31)


